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    Al Señor, que rescató mi vida del abismo y me coronó de favores y misericordia.

  




  
    Introducción
 Leer la Biblia para nuestro deleite


    La palabra alfabetización significa competencia o conocimiento en un área específica. Por lo tanto, la instrucción bíblica es la competencia o el conocimiento de la Biblia. Muy sencillo. Sin embargo, los estudios muestran que la mayoría de los estadounidenses que poseen una Biblia, en realidad, no la leen.1 Si has elegido este libro, puedo suponer un par de cosas: 1) amas a Dios y Su Palabra o 2) quieres crecer en tu amor por Dios y por Su Palabra. Tu deseo es adquirir instrucción bíblica.


    Probablemente, esto sea una simplificación exagerada de lo que eres. También podrías ser alguien que se siente culpable porque ha intentado leer la Biblia, pero no ha logrado convertirlo en una parte diaria de su vida, por lo que necesitas ayuda. O, tal vez, nunca has leído la Biblia y quieres emprender un desafío de un año, convirtiéndolo en tu propósito de Año Nuevo. Quizás has recibido este libro como regalo y no estás seguro de si continuarás leyéndolo (¡espero que lo hagas, y oro para que sea de bendición para ti!). Sea cual sea la razón por la que has llegado hasta aquí, tienes esta obra en tus manos, y te lo agradezco, ya que te conducirá al libro más importante que posees.


    Creo que tú y yo encajamos en esas dos categorías simplificadas. Probablemente, tanto tú como yo amamos a Dios y Su Palabra, y deseamos crecer en nuestro amor por Dios y por Su Palabra.


    Cada vez que nos proponemos hacer algo importante, como leer la Biblia en un año, es común comenzar el viaje con dudas. Sentimos que ya hemos fracasado, incluso antes de empezar.


    Por eso, antes de sumergirnos en el meollo de cómo utilizar este recurso para la lectura de la Biblia, quiero disipar tus dudas. Ninguno de nosotros ha alcanzado la perfección. Todos tenemos dificultades, de vez en cuando, para leer la Biblia e interpretarla correctamente. Habrá muchos de ustedes que comenzarán a leer y luego necesitarán autoentrenarse para seguir adelante. Empezarán, se detendrán y volverán a empezar. Y he aquí la buena noticia: está bien. No solo está bien, sino más que bien. El objetivo de este libro no es ganar una carrera o un premio; no obtendremos más favor ante el Señor. La meta es proporcionar un recurso más para ayudarte a sumergirte en la Palabra, permanecer en ella y alcanzar la instrucción bíblica.


     


    LO QUE ESTE LIBRO NO ES


    La mayoría de los autores no quieren que sepas lo que su libro no es, ¡incluso antes de empezar! Sin embargo, yo quiero que lo sepas para que: 1) tengas expectativas realistas y, 2) entiendas que tendrás que hacer el trabajo. He tenido el privilegio de escribir varios estudios bíblicos, los cuales llevan al lector a una inmersión profunda en el texto. Este tipo de estudios ayuda al lector a observar, interpretar y poner en práctica lo escrito. Seguiré escribiendo estudios bíblicos, si el Señor lo permite, pero al enseñarlos, me di cuenta de que presuponían una base de conocimientos y comprensión básicos del argumento de las Escrituras. Algunos han dicho que el Nuevo Testamento interpreta el Antiguo, y mientras enseñaba estas lecciones, me oía decir: «Si has leído Génesis, sabes…» o «Como sabes, las parteras hebreas…».


    La cuestión es que no puedo tenerlo todo claro, y no es eso lo que te estoy sugiriendo que hagas. Me confundo con todos los hombres cuyos nombres empiezan con «J» (en serio, Jacob, Josué, José, etc. ¡Cuántas jotas!). Puedo recordar temas generales, pero suelo olvidar detalles minúsculos. (¿Cuántos amigos tenía Job, tres o cuatro? ¿Importa? No estoy segura). Sin embargo, la única manera de entender lo que está sucediendo y cómo todo se conecta es leyendo la Biblia completa. Todo está conectado. Leer los Evangelios y el libro de Hebreos, por ejemplo, solo tiene sentido si has leído el Antiguo Testamento. No es necesario conocer todos los hechos y sucesos históricos, pero nos beneficiaría aprender a leer la Biblia en su totalidad en lugar de regresar siempre a nuestro libro favorito y leer solo ese libro una y otra vez. Confieso que he leído Romanos y Efesios tal vez unas cien veces, pero Malaquías, tal vez tres.


    Entonces, ¿qué no es este libro? No es un estudio bíblico de un año. El objetivo es la lectura de la Biblia. Es un diario, un incentivo y una guía para ayudarte a seguir leyendo. Estoy aquí para acompañarte en el compromiso de la lectura de la Biblia. Esto no es un resumen de la Biblia (aunque esos son recursos maravillosos); quiero que tú leas la Biblia. Este no es un estudio línea por línea con preguntas inductivas (tendrás tiempo para eso si decides hacer una pausa; más sobre eso a continuación). En última instancia, mi esperanza es que, a medida que leas la Palabra de Dios, te enamores más del Salvador y desees aprender más sobre Él.


    Mientras buscamos deleitarnos en Dios, es importante aclarar que nuestro tiempo de lectura no se trata de ganar su aprobación o favor. Intentar hacerlo nos lleva a la trampa del legalismo en nuestra adoración: perseguir buenas obras con la intención de ganar el favor de Dios. Un ejemplo de legalismo es leer las Escrituras para que Dios te ame y se complazca contigo, y asegurar tu posición delante de Él. Cuando trabajamos duro para ganar el favor de Dios, no estamos operando con fe. En cambio, estamos diciendo que debemos añadir algo a la obra terminada de Jesús en la cruz; que Su obra no fue suficiente y, por lo tanto, debemos esforzarnos para hacerlo feliz, en este caso, pasando tiempo deleitándonos en Su Palabra.


    La buena noticia es que 52 semanas en la Palabra tampoco se trata de ganarse la aprobación de Dios. ¡Ya la tenemos!


     


    PREPAREMOS NUESTROS CORAZONES


    Uno de los regalos más dulces de Dios, además de Él mismo, es Su Palabra. Las Escrituras han sido inspiradas por Dios. Tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento son Sus palabras que nos revelan quién es Él (2 Pedro 1:21). Las Escrituras son útiles, vinculantes, relevantes y verdaderas (2 Ti 3:16-17). La ley es perfecta e infunde nuevo aliento (Sal 19:7). El Señor usa Su Palabra para acercar a las personas a Él (Ro 10:17). Dios, en Su gracia, nos ha dado a ti y a mí acceso para conocer muchas cosas sobre Él: Su creación, Sus deseos para nosotros y, lo más importante, Su Hijo. ¿Estamos leyendo y atesorando este precioso regalo? Este libro es una herramienta para ayudarte a que así sea.


    He tenido temporadas llenas del Espíritu, de adoración y de constancia en la Palabra, y otras en las que la lectura se ha sentido más como un deber que como un gozo o un deleite. He tenido temporadas en las que me he levantado a las cinco de la mañana para leer, estudiar y orar, y otras en las que me sentía feliz con solo meterme en la ducha y darles de comer a los niños. Todos podemos reconocer que hay momentos en la vida en los que leer la Biblia es difícil, aunque lo deseemos.


    Tengo una buena noticia y, tal vez, una mala: no necesariamente estamos buscando la euforia espiritual cada vez que nos acercamos a la Palabra de Dios. Si te acercas a la Palabra con la mentalidad de que, si no sientes algo no estás obteniendo nada de ella, no la leerás. Cambiar el enfoque de ti mismo hacia Dios no solo es apropiado, sino también liberador. Tendrás que recordarte esta verdad cuando nos adentremos en las profundidades de Levítico o comencemos a leer todos los nombres en 1 Crónicas. Encontramos gozo en las Escrituras, no porque nos hagan sentir bien, sino porque nos conducen a Aquel que las inspiró.2


    Ahora que comprendemos el propósito y la postura con la que esperamos acercarnos a este plan de lectura, aprendamos a utilizarlo.


     


    COMENCEMOS


    Durante las próximas 52 semanas (¿no te parece que 52 semanas suena más fácil que 365 días?), tendrás:


    
      	Lecturas diarias de las Escrituras.


      	Preguntas de reflexión diarias (¡las mismas para que sea más fácil seguir adelante!).


      	Sugerencias de oración y un espacio para escribir la tuya propia.


      	Una reflexión semanal sobre una parte del texto de la lectura asignada. (Estas variarán porque el objetivo es la lectura de la Biblia, y esto es un complemento, no un sustituto).


      	Un día de descanso el último día de la semana.

    


     


    Las 52 semanas están diseñadas para ser leídas secuencialmente; sin embargo, si te pierdes una semana, simplemente comienza desde donde te detuviste la última vez. En otras palabras, se trata de 52 semanas de lectura de la Biblia que puedes adaptar a tus necesidades.


    Las lecturas diarias


    Este plan de lectura te llevará desde Génesis hasta Apocalipsis, recorriendo unos pocos capítulos cada día durante un año. No hay reglas sobre cómo ni a qué hora del día leer. Algunos pueden optar por escuchar la Biblia mientras dan su paseo diario; otros, tal vez, se despierten a las cinco de la mañana para leer antes de que salga el sol; y algunos preferirán leer antes de acostarse. La elección es tuya. No hay reglas.


    Si quieres adelantarte y ver qué leerás cada día, encontrarás la tabla del plan de lectura al final del libro.


    Preguntas de reflexión diaria


    Cada día, te invito a reflexionar sobre las mismas tres preguntas:


    
      	¿Qué revelan estos versículos sobre Dios y Su carácter?


      	¿De qué manera Jesús está presente en estos capítulos? ¿Dónde identificas el evangelio?


      	¿Cómo podrías aplicar estos versículos a tu vida?

    


     


    La Biblia trata sobre Dios, así que quiero ayudarte a reflexionar sobre lo que acabas de leer y lo que revela acerca de Él. Es posible que hayas oído la frase «Jesús está en cada página» o que todas las Escrituras apuntan a nuestro Salvador. Cuanto más leo, más me doy cuenta de que esto es cierto. Además, ¡Jesús mismo lo afirmó (Juan 5:39)! Mi deseo es que recordemos al Señor y Su evangelio cada día. La segunda pregunta nos invita a considerar de qué manera Jesús se manifiesta, se prefigura o se menciona explícitamente en el texto. Sin embargo, no hay que forzarlo en cada pasaje; si en algunos textos no se aplica claramente, no pasa nada. Por último, la Biblia no solo es para leerla, sino para vivirla. Debemos pensar en cómo aplicar cada lectura a nuestra vida. Ten en cuenta que esto no es un examen. Estas preguntas están diseñadas para ayudarte a reflexionar, pero si llegas a un pasaje particularmente difícil y no sabes cómo abordarlo, tal vez puedas anotarlo para volver a él más adelante.


    Sugerencias de oración


    52 semanas en la Palabra no es un libro sobre la oración. Sin embargo, si deseamos tener una relación profunda con el Señor, debemos hablar con Él a través de la oración. Y si anhelamos sabiduría, debemos pedirla (Santiago 1:5). Debemos pedirle al Señor que nos ilumine Su Palabra. Sin duda, requeriremos Su ayuda para leer, comprender y poner en práctica las Escrituras. Pidámosla.


    Una reflexión semanal


    Al final de cada semana, antes del día de descanso, encontrarás reflexiones diseñadas para ayudarte a reenfocarte, hacer una pausa y meditar en algún aspecto de tu lectura semanal. Puede tratarse de un pensamiento devocional sobre un pasaje, reflexiones sobre su contexto o una revelación que surgió durante mi propia lectura.


    Leerás mucho. Como tu compañera y tu apoyo en la lectura de la Biblia, quiero animarte, pero sin abrumarte con más contenido. Sin embargo, cada breve artículo parte del supuesto de que has leído los capítulos asignados esa semana.


    Un día de descanso


    Admito que la expresión «un día de descanso» podría dar la impresión de que considero la lectura bíblica como un trabajo del que necesitamos tomar un respiro. Sin embargo, el día de descanso al final de cada semana no es un descanso de la Biblia en sí, sino de este plan de lectura en particular. Puedes utilizar este día para ponerte al día con las lecturas pendientes, profundizar en un concepto teológico o en un pasaje que te haya llamado la atención. También puede ser una oportunidad para adelantarte en la lectura si así lo deseas o para volver a un devocional y reflexionar más en él. Ese día no tendrá una asignación de lectura diaria, por lo que eres libre de usarlo como desees.


     


    PERO, ¿REALMENTE TENGO TIEMPO?


    ¡Claro que sí! Tienes más tiempo del que te imaginas. Y si decides emplear otros métodos alternos, como escuchar la Biblia, es posible que te sorprenda cuánto eres capaz de «leer» en un año. Hay numerosos cuadros y cálculos que indican cuánto se tarda terminar cada libro bíblico. Pero, como puedes ver en la siguiente lista, ¡la mayoría de ellos pueden leerse en menos de una hora!3


    Duración estimada de lectura
 (de menor a mayor tiempo)4


    
      
        

        
      

      
        
          	
            LIBRO

          

          	
            MINUTOS

          
        


        
          	
            3 Juan

          

          	
            2.2

          
        


        
          	
            2 Juan

          

          	
            2.5

          
        


        
          	
            Filemón

          

          	
            3.5

          
        


        
          	
            Abdías

          

          	
            4.5

          
        


        
          	
            Judas

          

          	
            4.6

          
        


        
          	
            Tito

          

          	
            7

          
        


        
          	
            2 Tesalonicenses

          

          	
            8

          
        


        
          	
            Nahúm

          

          	
            8.5

          
        


        
          	
            Hageo

          

          	
            9

          
        


        
          	
            Habacuc

          

          	
            10

          
        


        
          	
            Jonás

          

          	
            10

          
        


        
          	
            2 Pedro

          

          	
            10

          
        


        
          	
            Sofonías

          

          	
            10

          
        


        
          	
            2 Timoteo

          

          	
            12

          
        


        
          	
            Malaquías

          

          	
            13

          
        


        
          	
            Joel

          

          	
            15

          
        


        
          	
            1 Tesalonicenses

          

          	
            15

          
        


        
          	
            Colosenses

          

          	
            16

          
        


        
          	
            1 Timoteo

          

          	
            16

          
        


        
          	
            Filipenses

          

          	
            16

          
        


        
          	
            1 Pedro

          

          	
            17

          
        


        
          	
            Santiago

          

          	
            17.5

          
        


        
          	
            Cantares

          

          	
            20

          
        


        
          	
            Rut

          

          	
            20

          
        


        
          	
            Miqueas

          

          	
            21

          
        


        
          	
            1 Juan

          

          	
            21

          
        


        
          	
            Gálatas

          

          	
            22

          
        


        
          	
            Lamentaciones

          

          	
            23

          
        


        
          	
            Efesios

          

          	
            24

          
        


        
          	
            Amós

          

          	
            30

          
        


        
          	
            Oseas

          

          	
            36

          
        


        
          	
            2 Corintios

          

          	
            45

          
        


        
          	
            Eclesiastés

          

          	
            45

          
        


        
          	
            Zacarías

          

          	
            48

          
        


        
          	
            Ester

          

          	
            49

          
        


        
          	
            Hebreos

          

          	
            50

          
        


        
          	
            Esdras

          

          	
            56

          
        


        
          	
            1 Corintios

          

          	
            68

          
        


        
          	
            Romanos

          

          	
            71

          
        


        
          	
            Nehemías

          

          	
            85

          
        


        
          	
            Daniel

          

          	
            90

          
        


        
          	
            Apocalipsis

          

          	
            98

          
        


        
          	
            Proverbios

          

          	
            99

          
        


        
          	
            Marcos

          

          	
            113

          
        


        
          	
            Job

          

          	
            126

          
        


        
          	
            Jueces

          

          	
            153

          
        


        
          	
            Juan

          

          	
            156

          
        


        
          	
            Josué

          

          	
            156

          
        


        
          	
            1 Crónicas

          

          	
            166

          
        


        
          	
            2 Samuel

          

          	
            171

          
        


        
          	
            Mateo

          

          	
            183

          
        


        
          	
            Hechos

          

          	
            184

          
        


        
          	
            2 Reyes

          

          	
            187

          
        


        
          	
            Levítico

          

          	
            188

          
        


        
          	
            Lucas

          

          	
            194

          
        


        
          	
            1 Reyes

          

          	
            203

          
        


        
          	
            1 Samuel

          

          	
            208

          
        


        
          	
            2 Crónicas

          

          	
            213

          
        


        
          	
            Deuteronomio

          

          	
            230

          
        


        
          	
            Números

          

          	
            250

          
        


        
          	
            Isaías

          

          	
            256

          
        


        
          	
            Éxodo

          

          	
            259

          
        


        
          	
            Ezequiel

          

          	
            299

          
        


        
          	
            Salmos

          

          	
            301

          
        


        
          	
            Génesis

          

          	
            320

          
        


        
          	
            Jeremías

          

          	
            330

          
        

      
    


    Ahora ¡a leer la Biblia!
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•

SEMANA 1

•


 Génesis 1 a Génesis 28

    


    
	Considera

	
        	¿Qué revelan estos versículos sobre Dios y Su carácter?


        	¿De qué manera Jesús está presente en estos capítulos?
 ¿Dónde identificas el evangelio?


        	¿Cómo podrías aplicar estos versículos a tu vida?

      





    DÍA 1• Lee Génesis 1–4


     


     


     


     


     


    DÍA 2• Lee Génesis 5–10


     


     


     


     


     


    DÍA 3• Lee Génesis 11–16


     


     


     


     


     


    DÍA 4• Lee Génesis 17–20


     


     


     


     


     


    DÍA 5• Lee Génesis 21–24


     


     


     


     


     


    DÍA 6• Lee Génesis 25–28


     


     


     


     


     

 

    
	SEMANA 1
REFLEXIÓN

	Un comienzo acelerado





    El libro de Génesis avanza de manera rápida. En los primeros capítulos, vemos cómo Dios creó el mundo, los animales y los seres humanos. Al crear a los seres humanos, el Señor hizo algo que afectó la forma en que interactuamos con Él, en la que nos vemos unos a otros y participamos en el mundo: Dios creó al ser humano a Su imagen (imago Dei). Sin embargo, los primeros seres humanos arruinaron las cosas. Tras la caída del primer hombre y la primera mujer, aparecieron la vergüenza, los celos, la rivalidad entre hermanos, el asesinato y la muerte. La corrupción se extendió por la tierra, y Dios impuso Su justicia. Y cuando parecía que todo estaba perdido, una nueva vida y nuevas promesas —grandes y gloriosas promesas— irrumpieron en escena. Podríamos pasar el resto de nuestros días aprendiendo sobre los primeros capítulos de Génesis, el comienzo de la épica historia de la redención. Dios comienza Su despliegue de amor y misericordia desde el principio: creando todas las cosas y llamándolas buenas, proveyendo y cuidando de nuestros antepasados caídos. Es una gran historia, una historia verdadera, y apenas hemos comenzado.


    Estoy más convencida que nunca de que, si logras entender lo que ocurre en Génesis, comprenderás mejor toda la Biblia.


    ¡Sigamos leyendo!

  


  
	IDEAS PARA EL DÍA DE DESCANSO

	
      Ponte al día con las lecturas que te hayan quedado pendientes.
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